Hebreos 6, 1-8

I. Enseñanzas. 1. El autor de Hebreos, pero sobre todo Dios en toda la Escritura, nos conmina a dejar la etapa infantil de nuestra fe e ir a la madurez cristiana. En esto es unánime la Palabra: nuestra superación y en esto lamentablemente es casi unánime la raza humana y muchos cristianos entre ellos, el creer que lo poco que sabemos es suficiente, el creer que hemos llegado a la meta de la fe cuando todavía no superamos la sala cuna espiritual, el creer que porque tenemos pequeños éxitos como hijos de Dios pensar que ya estamos en el séptimo cielo cuando todavía ni siquiera nos hemos elevado unos centímetros del polvo de donde somos originarios.  Todo Hebreos es un llamado a los cristianos, no sólo a perseverar y a estar firmes en la fe, sino a seguir adelante, a avanzar. No tenemos que cansarnos en esto, en esta materia no podemos tirar la toalla, nunca. Necesitamos reinventarnos, como cristianos, como iglesias, como denominación. Pero la realidad es que gustamos la tradición, gustamos la seguridad, gustamos hacer lo mismo siempre y no experimentar el riesgo de las riquezas por venir  y abundantes disponibles a los que aman al Señor.

2. “Por eso, dejando la enseñanza elemental acerca de Cristo, elevémonos a lo perfecto, sin reiterar los temas fundamentales” (BJ). Estas enseñanzas tienen su lugar y su tiempo en la iglesia, pero creer que eso es todo, estar satisfechos con ello, y pensar que eso es el discipulado, es craso error. Algunos entienden el discipulado como el meterse en la vida de las personas y en su intimidad, el gobernarles su dinero, su vida sexual, su tiempo. Eso no es discipulado, eso es una forma de esclavitud en nombre de algo que sí vale la pena realmente conocer. No es que tengamos que renunciar a la doctrina básica, a las primeras instrucciones, sino que tenemos que dejar de bregar en ellas y que sean  los temas de discusión de los que nunca terminan algunos de aprender. Si aprender es darse vuelta en lo mismo con razón algunos “espiritualistas” que no faltan en las iglesias, critican a los que parecen que toda su vida es falsamente aprender y nunca practican. La fe cristiana es eminentemente práctica, por cada enseñanza que adoptamos hay una forma de vida que exige ella. Hace poco en una prédica, en otra ciudad, planteé que es un error garrafal una oración tan piadosa y la vez tan equivocada como: “Dios toma el control de mi vida”, cuando Dios nos dice en toda la Biblia, que eres tú quien debe tomar el control de tu vida. Lo primero es infantil, lo segundo es lo que espera Papá, que nos hagamos responsables de decisiones maduras como cristianos maduros. Dios no quiere manejarnos, sino tendría que romper nuestra voluntad y hacernos sus títeres. Él quiere llevarnos a tal punto que seamos a la imagen y semejanza de su Hijo. Los temas elementales en ese tiempo que los hermanos receptores de esta homilía tenían que dejar eran estos seis allí señalados. Nosotros tenemos la tarea de descubrir cuáles son los que nos están entreteniendo y en los cuales damos vuelta por años como un trompito creyendo que estamos haciéndolo a la pinta. Propongo algunos temas elementales, algunos rudimentos que percibo en este tiempo y que nos tienen atados como en ese tiempo a estos hermanos: las señales de la “segunda” venida de Cristo, el hablar en lenguas como señal del bautismo del Espíritu Santo, si los diezmos son del Nuevo Testamento o no, si el bautismo y la cena son sólo simbólicos, la democracia congregacional, la prosperidad material como muestra de la presencia de Dios, si la salvación se pierde o no, si la teología es fría y o espiritual, etc. Usted puede proponer otra lista de temas que cree que atan a los cristianos y a las iglesias y nos enfrascamos en discusiones estériles, y al contrarios, son discusiones que nos dividen más de lo que estamos. Agrego otra, el creer que “mi iglesia” es más espiritual que la “tuya”. Algunos de estos rudimentos no dejan de ser importantes para muchos, pero rudimentos al final. Cuando la realidad bíblica es somos llamados a elevarnos. Andamos como pollos cuando tenemos una vocación a ser águilas. Parece que la serpiente nos tiene atados a ser como ella, arrastrada.

3. Los versículos 4 al 9 son un alimento para maduros, más difícil de digerir, pero qué si es un tema que no por ello tenemos que eludir. Este es uno de los temas que los que aún maman no quieren y prefieren seguir mamando. Este es una tema y a la vez una seria advertencia para todos los que abandonan la fe y que era la tentación que estos hermanos hebreos tenían y que muchos hoy ya han llevado a cabo. Este tema tenemos que dominarlos para nosotros mismos y como advertencia a aquellos que se han apartado de Cristo. No olvidemos que apartarse de Cristo es apartarse de la congregación. Nadie puede decir que no se ha apartado de Cristo cuando ya lo ha hecho de la congregación. Si nos desgajamos del Cuerpo de Cristo, que es su iglesia, nos desgajamos de la Cabeza que es Él. El individualismo reinante nos quiere convencer que podemos ser cristianos a nuestra manera, que podemos mantener la salvación a distancia, que no hay problemas con Dios si nos alejamos de su “ciudad” (la iglesia es la Nueva Jerusalén), que la fe es algo personal y podemos vivirla sin relación con su pueblo. Toda la Biblia nos lleva a que somos parte de algo más. Cuando Cristo aparezca en su Parousía viene a buscar su iglesia, la iglesia es la esposa del Cordero. Dios está formando un pueblo. La vida cristiana se vive en relación ahora y en la eternidad en plenitud. La tentación de dejar a Cristo comienza dejando la congregación. Dios no es un Dios de individuos aislados, sino de aquellos que han renunciado al EGO pecaminoso, para rendirse a vivir en amor los unos con los otros. Y el haber gustado de la fe, del Espíritu, del evangelio, de los prodigios, del don celestial y cayeron, es imposible que haya para ellos otra forma de salvación y crucifiquen de nuevo al Hijo exponiéndolo a pública infamia. Ya una vez lo infamamos con nuestros pecados por los cuales fue sacrificado ¿de nuevo otra vez? ¿inventaremos para ellos otra forma de salvación luego de su apostasía? ¿somos más piadosos que Dios si predicamos una salvación para los renegados? Si hasta la tierra que produce espinas y abrojos es desechada y cerca está de la maldición y terminará siendo quemada, ¿esperamos algo mejor si volvemos atrás, si estamos quedándonos en los rudimentos pero lejos de la fidelidad y no avanzamos en la madurez cristiana?

II. Misión Para La Vida (desde el domingo 3 de Junio del 2007 hasta abandonar la edad infantil y toda posibilidad de apostasía y alcanzar madurez y ser tierra fértil, llenos de frutos de justicia). Toda la Biblia nos insta al crecimiento. La vida eterna no es un estado estático sino dinámico y ya lo podemos ir experimentando desde ahora. Es una contradicción el ser cristiano y la pasividad. Nadie puede aplaudir la esterilidad. Menos de un cristiano que es la religión por excelencia de la vida. Nuestra fe es la oposición a la muerte, por ello a los hermanos hebreos se les dice que no tienen que reiterar temas como las obras muertas. Cristo revienta la muerte, hace brillar la vida. No quiere mentes cerradas sino abiertas, dispuestas, renovadas, transformadas. Tenemos una tarea, Él nos ha llenado de dones, luego nos enseña la misión de la administración de todo lo que nos ha dado y finalmente hay una recompensa o resultado de todo ello (D.A.R.) En esto se sintetiza toda la revelación: Dios dador, hombre fiel mayordomo y resultado de todo ello. (vuestro por siempre los unos de los otros, h.Manuel Hidalgo Cruz)
